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1. LAS SENDAS DE LA HISTORIA SOCIAL

Los historiadores,quizá másque otros colectivoscientíficos, necesitan
definir paraexplicary explicara la horade definir; lo cual es absolutamente
necesarioen el casoconcretoquenos ocupa. ¿Quése entiendepor historia
social de la educacióny quéentidadcabeatribuirle comoámbitoespecífico
de estudio?Con el fin de alcanzaruna respuestarazonada,las páginassi-
guientesnos conducirándesdela reflexión sobreel conceptode historia so-
cial hastalos métodosy temáticapropiosde unahistoria socialde laeduca-
ción, pasandopor la justificación del análisis de fenómenoseducativos
desdeperspectivashistórico-sociales.

«... Lo social de lahistoria socialno procedeexclusivamentedel objeto
sino(...) del modo deinterpretacióny explicación»,afirmaSantosJuliá’. Se
podríaadmitir, portanto,queexistenseriosproblemasa lahorade proponer
unadefinición de la historia social2 lo cualno ha impedidola imparableex-
pansiónde este «productointelectual»en las últimas décadas,con autores
que se autocalificande historiadoressocialesy numerosostítulos que co-
mienzancon la expresión«historiasocialde...».

SantosJULIA: Historia social/sociologíahistórica. Madrid, Siglo XXI, p. 24. Esta
obraconstituyeunavaliosasíntesissobre la evoluciónde ambasdisciplinas.

Lassesionesdel 1 CongresodeHistoria Socialde España—«Situacióny perspectivasde
la Historia Social en España»—(20-22deseptiembrede 1990)noshanpermitido confirmar
estehecho.

CuadernosdeHistoria Moderna> ni’ 12, 241-253.Edit. Univer. Complutense,Madrid, 1991
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Su origen,en cambio, se nos revelaclaroy diáfano: nacedel encuentro,
del intercambioteóricoy inetodológico,entrelahistoriay lascienciassocia-
les —economía,geografía, sociología, lingílística, psicología,antropolo-
gía. . .— y constituye inicialmente, no unaespecializaciónsino una nueva
forma de hacerhistoria.Serásu trayectoriaposteriorlaque lalleve por sen-
dasmúltiples y plurales.Dadoque la sociologíano podíaofrecera la histo-
ria un único paradigmateórico, resulté imposible la conformaciónde una
historia socialconun marcotemático,unametodologíay unadefiniciónpre-
cisas. Todo ello, unido a lapropia evoluciónde las corrienteshistoriográfi-
cas y a unapersistentefalta de acuerdoentrelosinvestigadores,ha llevado
al profesorSantosJuliáa proponeruna definición basándoseen el trabajo
de los llamadoshistoriadoressociales~.

Pareceexistir un generalizadoconsensoa la hora de considerarcomo
«historiasocial» la producciónde los «Annales»—Febvre,Bloch, Le Roy
Laduriey generacionessubsiguientes—,otorgándoseestemismocalificativo
a la historia encuadradaen la tradición marxistabritánica—Hobsbawmy
Thompson—;tampocopodemosignorar algunasmanifestacionesmás re-
cientes—desdela décadade los sesenta—comoes el casode asociaciones
o publicacionesperiódicastan significativascomoJournalofSocialffistory
(EstadosUnidos) y SocialHistory (GranBretaña);revistasque no se sus-
tentanen ningunatradición teóricao historiográficaespecíficay que inclu-
yenentresusresponsablesindividuos,detalanteideológicodispar,volcados
en el estudiode objetivoshistóricosespecializadoscomola mujer, la fami-
lia, la ciudad o la medicina.

Hemos habladode las tres corrientesbásicas,pero no se trata desde
luego de las únicas; todasellas coincidenen su preocupacióngenéricapor
explicarla sociedady los hechossociales”, pero se diferencianen sus teo-
rías de la sociedad,en la metodologíay en la forma de representación.Si-
guiendoel ordende exposiciónanterior—Annales,historiografíamarxista
británicay «social history» norteamericanay británica— merecela pena
destacarque sus objetos son distintos —sociedadestotales, procesosde
cambio,hechossocialesconcretos—;tambiénla caracterizaciónde la cau-
salidad—holística, estructural,cultural— y asimismolo es el modode re-
presentación,que basculaentreel análisisy la narración5.

En la décadade los ochentaasistimosaunainmensaproliferaciónde te-
masy enfoquesagrupablesporáreasgeográficas(EstadosUnidos,América
del Sur, EuropaOccidentale inclusoChina).En Franciay en GranBretaña
se da unanotableexpansiónde lahistoria de lavida privada,de la vida dia-

Ibídem, pp. 28-32.

Los hechossocialesson la materiaqueenúltimo término, y en opinión de Durkheim,la
historiaayudaaexplicar. E. DURKHEIM: Historia de la Educacióny delas doctrinaspeda-
gógicas.La evoluciónpedagógicaenFrancia Madrid, La Piqueta, 1982, p. 8.

SantosJULIA: Op. ciÉ, p. 35.
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ria de grupossocialespopularesy de la historia cultural popular.En Esta-
dos Unidosalcanzannotablerelevancialos estudioshistóricossobreetnias,
jóveneso mujeres,al lado de otros centradosen múltiples aspectosde la
vida humana,desdeel nacimientoa la muerte,pasandopor la familia, el
ocio el trabajoo la educación.¿No estaremoseliminandoautomáticamente
la posibilidadde cualquiersíntesiso visión global de la historia?

Pensemospor un momentoen la situaciónque nos planteaeste rápido
recorrido por la evoluciónde la historia social. La ciencia histórica,en su
diálogo con las diferentescienciassociales,se ha encargadode dibujar seg-
mentosdivisorios que hoy disfrutan de unanotoria independencia;no cabe
dudade ello en el casode la historia económica,se da en cuantoa la demo-
grafía, y en niveles moderadosen torno a la historia de la familia, historia
urbana,etc.; son verdaderasparcelashistoriográficasque,debidoal nivel de
desarrolloalcanzadopor sus respectivascienciasde apoyo,se resistena ser
consideradasformasespecíficasde historia social, aunquesusobjetosde es-
tudio seanindudablementefenómenossociales~.

La tendenciaa ladelimitacióndel objetopor el historiador,con la diver-
sificaciónmetodológicaqueello comporta,no elimina a nuestrojuicio la po-
sibilidad de alcanzarinterpretacionesglobales del pasado,pero no cabe
dudade queunavisión molarde lahistoria —quetiendeal análisisparticu-
lar de losdistintos aspectosde las sociedadeshumanas—poneen peligro o
dificulta al menos,la construcciónde unahistoria holística o total.

A los partidariosde tratamientosparticularescabeobjetarles,en primer
lugar, que su actividad podría desembocaren análisis reduccionistasy de-
formadoresde unarealidadsocial,por naturalezacomplejay diversaen sus
manifestaciones.En segundotérmino,estemovimientotendenteala atomi-
zaciónde la historia en disciplinasautónomas(historia económica,historia
demográfica,historiasocial—y dentrode ella las subdivisionesseñaladas—,
historiapolítica...)impuestapor la crecienteespecialización,actúadehecho
en contradela unidadde lacienciahistórica,puestoquelasíntesisentrelos
distintos camposno siemprese hace.

En realidadtalesobjecionespuedenconstituirunpeligro real parael his-
toriador,aunque,desdeun punto de vista metodológico,segúnafirma M.a
del CarmenBensoCalvo7, el mejor caminoparaabordarlosprocesoshistó-
ricos es la delimitaciónprecisadel objeto, porquepermiteprofundizaren la
ínvestigacióny enriquecersu conocimiento,aplicandoen cadacasouname-

Acerca de las relacionesentrela historia y las cienciassocialesvéaseel trabajodc M.
MANDELBAUM: «History andÉhe socialsciences’>,enP. GARDINER (comp.): Theories
of history. Londres,1959.

M.~ C.BENSO: «Notasparaun planteamientode historiade laeducación».RevistaEs-
pañola dePedagogía, n.0 157, 1982,p. 123. La autoraesconscientedela importanciadel fe-
nómenoeducativoy afirma que«laHistoriade la Educación,comocienciasocial, suponeenla
actualidadun pasoesencialparanuestradisciplina».El escasonúmerode investigacionesreali-
zadashastahoy en estadimensión,convierteestainiciativa en un verdaderoreto.
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todologíaadecuaday acordecon los modelosde las cienciassocialesmás
avanzadas;perosin abandonarporello la consideraciónintegralde lahisto-
na, de maneraque constituyano el punto de partida, sino el horizontedel
historiador.

Se trataríade llegar así a la armonizaciónde estasdosposiciones,que,
lejos de serdiametralmenteopuestas,se complementan.Cabe, por tanto,
hablaren sentidoholísticodeunaúnicacienciahistórica,aunquemetodoló-
gicamentese procedaa unaelaboraciónde un conjuntode cienciashistóri-
casquesólo en cierto modopodemosconsiderarcomotalesdisciplinasau-
tónomas;y entreellasse encuentrala historia de la educación.

II. LA EDUCACION: SU VERTIENTE HISTORICA

Precisar,enprimer término,quése entiendepor educación.Siguiendoa
la profesoraVico Monteoliva% laeducaciónse ocupade lapreservaciónde
unaconcienciasocialy cultural, asícomodela transmisiónde unatradición
informativa que suponelabasede una civilización. Actualmentese piensa
queesaconciencia,parasercompletay personalizada,precisadel cultivo de
actitudescríticasy creadoras,másquede la aceptaciónsumisadeformasde
pensarpropiasde generacionesprecedentes.

ParaFernandoMarcosy FernandoCortés«la educaciónes el vehículo
queen mayoro menogradoconexionaelserhumanocon sugrupo en traba-
zón recíproca,y es a la vez el único procedimientoparaconseguirque, por
esamutuainterdependencia,el individuo se aproximeal ideal delprototipo
que la sociedadreclamaen cadamomento.Por ello todaactuacióneduca-
tiva se encuentrasupeditadaa las peculiaridadessocioculturalesy económi-
cas quedefinenlas distintasépocas»~‘. En consecuencia,la historicidaddel
hechoeducativoes innegable,como tambiénlo es sudimensiónsociocultu-
ral: «... es el hombrequiense educay es la sociedadquienejercelasinfluen-
cias encaminadasa lograr esaeducación»lO~ Precisarademásque la educa-
ción, como «función especialy fundamentalde la cultura»~ estápresente
enlos primerosestadiosde laHumanidad,mientrasquelaPedagogía(refle-
xión sistemáticade la educación)apareceen la contemporaneidad;por eso
susrespectivas«historias»no se excluyeny habríaqueaceptar,másbien,la

M. VICO MONTEOLIVA: Historia de la PedagogiaeHistoria delasinstitucionespe-
dagógicasespañolas.Valencia,Ed. Valor, 1977. CiL porD. SEVILLA MERINO: Introduc-
ción a la historia de la educació>t Valencia,Promolibro, 1986, p. 25.

E. MARCOSALVAREZ y F. CORTESCORTES:Educaciónyanalfabetismoen la
Extremadura meridional (siglo XVII). Universidadde Extremadura,1987, pp. 7-8.

“ D. SEVILLA MERINO: Op. ciÉ, p. 26.
L. ESTEBANMATEO: <‘Presente,pasadoy Esturodela Historiadela Educación»,en

II Coloquio de Historia de la Educación.Valencia, 1983, p. 1000.
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inclusiónintegralde la historiade lapedagogía(teoríaeducativa)en la his-
toria de la educación(praxis educativa).

Digamostambiénquela educación,en su vertientehistórico-social’2 se
componedeelementosque,ademásde serproductode un contextohistórico
concreto, actúan asimismocomo agentesdinámicosde transformacióny
evolución social.

Los primerostrabajoshistórico-pedagógicosse elaboranenel sigloXIX
por influenciade unacorrienteque tiendea incorporarla perspectivahistó-
rica a las distintasciencias,rompiéndoseasí la radicionaldespreocupación
de los pedagogospor la historia.

A lo largo delOchocientosy en las primerasdécadasdel siglo xix, ~
muchoslos pensadoresquecontribuyenal nacimientode lahistoriade lape-
dagogía,procesoque, segúnEstebanMateo~ la va conformandocomo
ciencia básicamentefilosófica y normativa. HombrescomoChristian Sch-
warz, Karl von Raumer,HermannSchiller, Erwin Rauscb,TheobaldLe-
gler, FriedrichPaulsen,Karl Keuhrbach,Otto Wilmann o Dilthey”, cola-
boraron,condistinto gradode originalidad,en el diseñode unaconcepción
de lahistoria de lapedagogíaigual a relato nominal de pedagogosperfecta-
menteidentificadosconla sucesióncronológicade los sistemasfilosóficos.
Esto es así,hastabienentradoel siglo XX, en Italia —dondela pedagogía
es unapartedela filosofíay portantolahistoriadelapedagogíase identifica
consu homónimafilosófica—, Francia’5,con los mismoscaractereshasta
la apariciónde la Escuelade los Annales,y GranBretaña,tal y como lo
constatanlas obrasde Browning(1881),Rusk(1918)o Adamson(1921)16,

Sobranejemplos,y el másevidentedetodoselloses quetodavíahoy la ma-
yoría de los manualesde historia de la pedagogíaestánelaboradosa la ma-
nera«tradicional».

En fechasmásrecienteshayque situarel nacimientode la «historiadc
laeducación»,preocupadapor la evoluciónde hechoseducativose institu-
ciones docentesy centradainicialmenteen temasde historia de la ense-
ñanzae historia escolar: reseñascommemorativasde efeméridesinstitucio-
nales,biografíasde fundadores,directores,maestros...Estostrabajoscasi
siemprecarecíande aparatocrítico y solían ignorar los aspectossociocultu-
rales, lo cual facilitaba su empleocomo simples instrumentosde proseli-
tismo ideológicoy político.

‘~ No esnuestraintenciónpecarde parcialidad;obviamente,la realidadeducativaadmite
muchasotras lecturasinterpretativasy relacionesinterdisciplinares.

‘ L. ESTEBANMATEO: Og cil., p. 1006.
‘~ Ibídem, pp. 1004-1007.
‘~ Recordarlas Historiasde laPedagogíadeThery, Parozy la de Compayré(lastresdefi-

nalesdel siglo XIX).
16 o~ BROWNING:An introduction to the History of Educational Theories.London,

1881. R. R. RUSK: Doctrinesofthe GreatEducators.London, 1918.
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Lasvías de escapehacia la renovaciónse configuranal abrigo de una
nuevacorriente,de una Historia Socialde la Educaciónque se va haciendo
sitio dentro de la Historia de la Pedagogía.Pero,curiosamente,entresus
promotoresapenasse encuentranpedagogos,tal y como señalaDe Wroe-
de’7 sino filósofos (Buissn,Liard), sociólogos(Durkheim),o inclusohisto-
riadores,por no olvidar la influenciadc los Annales.En cuantoa los paises
pioneros,fueron fundamentalmenteEstadosUnidos, GranBretaña,Francia
y, en menor escala,Alemania.

Muchasobras,revistase institucionesnospermitenconfirmarno sólola
existenciareal, sino inclusoel crecientedesarrollode estahistoria social de
la educación.Perono dejamosde detectarciertafaltade definición y, desde
luego,unaimplantacióngeográficamentemuy desigualquearroja,en el caso
de España,demasiadascarencias.

III. METODOLOGíA Y OBJETIVOS

Noscentraremosendos cuestionesbásicas:a) el objetodeestudioo ma-
teriaspropias de la historia de la educación’8y b) su metodología,como
fruto del diálogo entre la historia de la educacióny las restantesciencias
del hombre’9.

Definir cualquierdisciplinaobliga a determinarsuscamposy métodos,
lo que en el casode lahistoria de laeducaciónresultaextremadamentecom-
plejo. En cuantoa laespecificidadde su campoBrickmandistinguedos ti-
pos: uno reducidoy otro amplio; el primeroconciernea ciertasformasinsti-
tucionales (escuela,colegio, universidad, etc.) para cl aprendizajedc las
técnicaso la transmisiónde los conocimientos,y el segundoenglobatodos

“ M. DE VROEDE: «Tendancesactuellesen Histoire deleducation>’,en Pulí informa-
tía de la coordinadoradelesJornadesd’Historia del’edueacióals PaisosCatalans.1980,1,
pp. 3-24.

> El campode la historia, afirmaPaulVeyne(Commenton écrit l’histoire, Paris,Editions
du Seují, 1973)«estácompletamenteindeterminado»en la medida enquetodo lo histórico o
todo acontecimientomerecerecordarsey queunahistoriaquese quieretotal va anexandopro-
gresivamentelos diferentesdominiosdelconocimiento,talescomola economía,la sociedad,la
demografiao las mentalidades.Dejamosal lector que valore por si mismo, al hilo delas pági-
nassiguientes,la incidenciade estetipo deforniulacioncshistoriográficasenel áreadelos estu-
dios histórico-educativos.

‘« Vid A. LEON: La historia de la educaciónen la actualidad Paris, Unesco,1985.
Otrostrabajosde interéssonlos siguientes:J. ARTIGAS: «Situaciónde la Historiadela Pe-
dagogía».RevistaEspañoladePedagogia,a.« 43. julio-septiembre1953, pp. 329-344.M.~ C.
BENSO CALVO: Op. ciÉ W. W. BRICKMAN: «Theorctical and critical perspectiveson
educationalhistory». PaedagogicaHistoríca (Gante. Bélgica), it0 1. 1978, pp. 42-83. A.
LEON: Introduction ñ l’histoire desfaits éducatijir. Paris,PUF, 1980. J. RUIZ BERRIO:
«El métodohistoricoenla investigaciónhistóricadc la educación».RevistaEspañoladePeda-
gogia, n.0 134, 1976, pp. 449-475.
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lostipos, formalese informales,de influenciasejercidassobrelosindividuos
o sobrelos grupos,ademásde contenertodoslos factoresy todoslos resul-
tadosdel procesodedesarrollodel hombreen lasociedad:ideología,admi-
nistración, financiación, organización, métodosy contenidosde la ense-
ñanza,efectosde la acción educativa,etc. Asimismo, segúndicho autor,
cabríaextenderel campode la historia de la educaciónal conjuntode los
paísesy a la totalidadde las épocas,incluyendola actual20.

Comentaremostambién,por resultarenormementeclarificadora,la pro-
puestaquehaceal respectoM.a del CarmenBensoCalvo. Dentro dc la his-
toria de la educaciónreconocetres esferastemáticas(institucional,cientí-
fica y jurídico legal), tres historias parciales con una cierta autonomía
(historiade lasideas,historia de lapolítica y la legislaciónescolare historia
dela escuelaqueincluida lahistoria de la enseñanza,y, porúltimo, diversas
áreasque sonel resultadode la incidenciade múltiplesfactoresenla evolu-
ción del hechoeducativo:SociologíaHistórica de la Educación,Economía
História de la Educación,GeografiaHistóricade la Educación,Demografía
Histórica de la Educación,etcétera.

Aceptandocomoválidastanto la segundadefiniciónde Brickmancomo
la reflexión final deBensoCalvo,la historiade laeducaciónpodríaenglobar
gran diversidadde temas,que no obstanterenunciamosa tratarexhaustiva-
menteprefiriendo remitir al lector a dos trabajosbásicos,uno de Antoine
Leon, publicadoen el año1985,y la conferenciapronunciadapor LeónEs-
tebanMateoen el II Coloquiode Historia de laEducacióncelebradoenVa-
lencia en 198321.

Juntoa esaperspectivade renovacióndel contenidode la historia de la
educación,hayquecontemplarimportantescambiosde orientación,dificiles
de precisar,pero quehanabiertoel trabajodel historiadora un pluralismo
metodológicoevidente.

Y si es cierto que el contenidoa investigardetermina,en parte,el mé-
todoa seguir,no lo es menosquesu eleccióndepende,en granmedida,de la
posición ideológicadel historiador. En cualquiercaso, las referenciassi-
guientesno pretendenmásque constatarla incorporaciónal ámbito histó-
rico-educativode modelosy métodospropiosde las cienciassociales22’De
la historia económicaprocedela introducciónde conceptostales comoco-
yunturao estructura,así comolaelaboraciónde modelosadecuadosparasu
estudio;tambiénelusode técnicasy métodoscuantitativosy laconsiguiente
aperturaa las fuentesestadísticasquepermiten,con la construcciónde se-

20 W. W. BRICKMAN: Op. cit., p. 42.
21 Las referenciasbibliográficas completasse recogenen notasanteriores
22 D. TANCK DE ESTRADA: «Historia socialde la educación,un campopor explo-

rar», enRcrista del Centro de EstructurasEducativas,México, ny 2, 1976.
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ries homogéneas,ascenderdel datoa la largaduración a través de la lla-
madahistoriaserial22.

Cómoolvidar a su vez el caminoabiertopor la demografíahistórica;
muypróxima a la problemáticasocial,ha permitidorestituirparael conoci-
miento históricoel marcocultural y el mapaescolarde amplias regiones,
posibilitandoestudioscomparativosentrelas mismas.Investigacioneslleva-
dasa caboen FranciaeInglaterrahanido reafirmandola ideade quelare-
gión es la unidadmetodológicade trabajomásadecuada,porqueademásde
facilitar, por su limitación espacial,el trabajodel historiador,permiteseguir
la evoluciónde un grupo socialen la largaduracióny analizarlos distintos
níveles estructurales.Las fuentesa utilizar, apenasexplotadasen nuestro
paíspor los historiadoresde la educación,son muy variadas(registrospa-
rroquiales,civiles, militares, actasnotariales,documentosfiscales...)y por
supuestodiferentessegúnhablemosde unafasepreestadistica(hastael siglo
XVI), proto-estadísticao estadística(trasla generalizacióndel registrocivil
y de censosrealizadosconmétodosmodernosy fiables)24,

La historiade laeducaciónse habeneficiadoigualmentede los métodos
y fuentesde la historia social: De susestudiossobreestructura,movímien-
tos socialesy mentalidadescolectivas,en los que se recurrea fuentesdiver-
sas(desdedocumentaciónescrita,electoral,fiscal o expedientesprofesiona-
les, hasta fuentes iconográficas)y de una metodologíarenovadoraque
incluye técnicasestadísticasy métodosinspiradosen la lingí.iistica; algunos
de ellos, comolas técnicasde análisisde contenido,las de carácterbiblio-
métricoy el métodoiconológico25 sonvaloradospor EstebanMateocomo
muy apropiadosparahacerhistoria de la educación.

No hay exclusividadmetódica,ni heurística,ni didáctica, ni debeha-
berla. Desdeel métodoerudito,de acumulaciónde datos,pasandopor el
analítico, de comparacióne interpretación,hastallegar a las más recientes
aportaciones,léasetécnicasde documentaciónautomática,semiologíahis-
tórica etc., lo único quese ponede manifiestoes laconvenienciade no limi-
tamosa un método,sino másbiende conocera todosa fondoparaunautili-

23 La historia serial, aun siendoesencialmenteeconómica,acoge camposestructurales,
movimientossociales,demográficosy variablespolítico-ideológicas.

24 Acercadeestacuestiónsepuedeconsultarei articulodeA. MARTINEZ NAVARRO:
‘<Algunas posibilidadesde aplicaciónde la DemograflaHistóricaa la Historia de la Educa-
ción’>, enHistoria de la Educación,no 1, 1982, pp. 193 y Ss.

25 Las técnicasbibliométricas,introducidasen nuestropaísporel doctorLópez Piñero,se
planteancomoobjetivo básicoel análisisestadísticoy sociométricodela literaturacientificaen
unadoble líneade indagación:análisisdel tamañoy distribución de labibliogratia científicay
el estudiodela estructurasocialdelos gruposque la produceny utilizan. Latécnicadc análisis
de contenido se basaen la codificacióny explicaciónde datosverbalesy comportamientos,
mientrasqueel métodoiconológico,cuyo máximo exponentees Panofsky,pretendedescifrar,
desentrañary explicarcl código deimágenescomoportadoraso engendradorasde ideas.Cfr.:
L ESTEBAN MATEO: Op. cit.. pp. 1022-1024.
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zación interdisciplinariamás adecuada.De hecho la historia educativa
puedey deberecurrir, comomuy bien destacaEscolanoBenito, a hechosy
conceptos—nosotrosañadiríamosmétodosy técnicas—habitualmentema-
nejadospor historiadoresde otros sectores,parasincronizarsecon las ten-
denciasmásactualesdela investigaciónhistóricay lograrasíprofundizaren
el conocimientode las interdependenciasque la educaciónmantienecon
otras variablesdel sistemasocial. Además,dicho deseono comportauna
desviaciónepistemológicao metodológicade estadisciplina, sino que res-
pondea la necesidadde fundamentarla explicaciónhistórico-educativa«en
contextosmásrealistasy amplios..»26

En estemarcoexplicativo¿cómopodemosdefinir lahistoria socialde la
educación?¿setratade unadisciplina, un área,unacorrienteperfectamente
delimitada?¿cuálesson susorigenes?y qué podemosdecirde su presentey
su futuro?

Nos parececorrectoformular de entradaun paralelismo.Como ya vi-
mos al comentarlas relacionesentrehistoria socialy ciencia históricaglo-
bal, lahistoriasocialde laeducaciónpuedesercontempladadesdedospun-
tos de vista. En sentido amplio se trataríade unanueva forma de hacer
historia, unaalternativarenovadoraque reaccionafrente a lo que, en opi-
nión de Antonio Santoni,no eramásqueunaprolongaciónsecundariade la
historia del pensamientofilosófico27. Pero en un sentidomásestrictocabe
hablarde unahistoria socialde la educaciónquecentrasu interésen la ver-
tiente más social de la realidadeducativay mantieneun estrechodiálogo
conla sociologíahistórica.Por otra parte,nadaimpide estadiosintermedios
de definiciónbasadosen experienciasprácticasconcretas,y desdeluego la
distinciónanteriorno se contradicecon la ideaqueabríael presentetrabajo:
«lo social de la historia social no procedeexclusivamentedel objeto sino
(...) del modo de interpretacióny explicación».

Sin olvidar estospresupuestosveamosquéentidadposeehoy la historia
social de la educaciónen función de sus logros.

Desdelos añossesentairrumpen nuevosaires en la escenahistórico-
pedagógica.Dos obras,una de Bailyn, publicadaen EstadosUnidos en
1960,y otrade Gertool28,queve la luz enParísen 1965, son quizálos pri-
merosejemplossignificativosde lo queprontose da a conocercomohistoria
social de la educación.Otros ejemplosilustrativosson algunasrevistaspro-
movidas por historiadoresy pedagogos;por sólo citar dos recordemosla

26 A. ESCOLANOBENITO: EducaciónyEconomíaen la EspañaIlustrada. Madrid,

Ministerio deEducacióny Ciencia,1988, p. 14.
27 A. SANTONI RUGIU: Historia socialde la educación.Barcelona,Reformade la Es-

cuela, 1981,p. 6.
28 La deBailyn se titulabaEducationin theForming ofAmericanSociety;la segundaLa

condition universitaireen FranceauXIX siécle.Etudedangrapesocio-professionel?Profes-
searset administrateursde l’enseignernentsecondairepublic de 1842 a 1880.



250 TeresaNavaRodríguez

I-hstory of Education Quarterly americana(1961) y la ffistory of Educa-
tion inglesa(1972).

Tras la apariciónde la escuelade los Annales(1929) y su aspiracióna
unahistoria total, la historia socialempiezaa serconsideradabanderade re-
novacióny avancehistoriográficosy ya en la décadade los sesentala histo-
riografíaeducativafrancesaparecealcanzaruna mayorconcrecióntemática
entorno a la social: vansiendocadavez másfrecuenteslos estudiosde cla-
sesy estructuraseconómicasque incluyen el sistemaescolary la mentali-
dad, comotambién las investigacionesque analizantemporalmentela ense-
tanza partiendode su consideracióncomo subsistemasocial. En la otra
cara de la monedaaparecela diversificación,porquetambiéna lo largo de
estostreinta últimos años, la historia social de la educacióncultivada en
Franciaha ampliadosuscamposde estudioen torno a los siguientesaspec-
tos2’: 1) enseñanzay economía;2) escuelaysociedad;3) enseñanzatécnica
y sus variantesagrícola, industrial y comercial;4) enseñanzasecundaria,y
5) enseñanzapopular. Y no faltan tampocoiniciativas promovidaspor las
autoridadescientíficas francesascon vistas a favorecery planificar las in-
vestigacionesen el campohistórico-pedagógico30.

El casode EstadosUnidoses,sin dudamásclarificador. Hoyen día los
historiadoresde la educación—en la línea de historia social— la conciben
como un instrumentodc resoluciónde problemaseducativospresentes;no
obstante,estudiosmásrecientesnos hablanya de unabifurcación dentrode
esteespectrocomún. Por un lado se ha configuradouna corriente«ideoló-
gica» que insiste en la necesidadde prestarmayor atencióna la ideolgía de
los reformadoresescolares3t,y junto a ella otras dos de plenavigencia: la
historia de la educacióncomo historia de la cultura, con LaurenceCremin
comofigura destacada,y la corriente«radical-revisionista»,que, desdeuna
ópticade izquierdas,quiere replanteardeterminadostemastradicionalesdel
pasadoamericano,comola problemáticade las minoríasracialesy étnicas,
intentandoconectarloscon el nivel de las prácticasy los sistemaseducati-
vos.

Pero¿quécontenidosy carácterpresentala historia de la pedagogíaes-
pañoladuranteestemismo período?y ¿quécabeesperarde la historia social
de la educaciónen nuestropaís?

~« La clasificaciónha sido tomadade DE VROEDE: Op. dt
A. MAYORDOMO: Memoriasobre oncepto, métodoy fuentesde la Historia de la

Pedagogía.Valcncia. 1983.
C. F. KAESTLE: «ldcoiogy and American EducationalHistory’>, en 1-listan’ of Edu-

cation Quarter/i, vol. 22. 2 (1982). Pp. 123-137.
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IV. RESPUESTA DEL MODERNISMO ESPAÑOL

Si la educaciónes fiel reflejo de la vida y la cultura de un pueblo, y la
historia su constatación,la respuestaa las dos preguntasantecedentesten-
drá que ser, necesariamente,dificultosay ambivalente.

El examende la producciónhistórico-pedagógicaespañoladesde1877
hastaprincipios de los añosochentadel presentesiglo22 arrojaalgunascon-
clusionessignificativas.Hasta 1975 se da un claro predominiode estudios
biográficos no exentosde maticeshagiográficosy panegíricos;pero desde
principios de los añossesentase viene advirtiendoun cierto augede los te-
masde historia de la educación,en detrimentode la perspectivafilosófica
del período1940-1960.Por otra parte,no se puedehablarde historia social
de la educaciónhastala segundamitad de los setenta.Nuestroretrasores-
pectoa otros paiseses palpable y todavíahoy estedesfasearrastraconse-
cuenciasnegativas:de hecho,muchasde nuestrasHistoriasde laEducación
permanecenaún ajenasa inquietudesde índolesocial.

Pesea ello, los historiadoresactualescontamoscon dos ventajasmuy
clarasrespectoa nuestrospredecesores.Porun lado el desarrolloalcanzado
por estetipo deestudiosen paisesvecinosnos ofrecelaoportunidadde apli-
car, con las adaptacioneslógicas,enfoques,metodologíasy modelosque ya
handado frutos importantes33.Y en segundotérmino,comonuestroviaje no
ha hechomásque comenzar,tenemosa nuestradisposiciónun enormeaba-
nico de enfoques,temasy períodoscronológicos,que en algunos casosse
encuentrantodavíaen la másabsolutaindigencia.

Todo ello no nos impide reconocerque existeunajustificadaesperanza
y queson muchoslos historiadores,procedentesde distintosámbitos—Me-
dicina, Derecho,Pedagogía,etc.,— quehan puestomanosa la obra. Recor-
demosalgunosCongresosnacionalese internacionales,celebradosen nues-

32 Análisis realizadopor L, ESTEBAN MATEO: Op. oit., pp. 1013-1019.

Comentaremossólo dos obrassignificativas:
-— R’.,semary ODAY es autorade un trabajo ciertamentemodélico y muy a teneren

cuentapor partede los investigadores:Educojion and Soeiet> 1500-1800. fle social ¡banda-
ttons of educaban in earlt moderoBricain, London-NewYork. Longman. 1983. Susatracti-
vos son muchos: su propiotitulo coneetalos problemaseducativoscon los sociales,prescntaun
mareocronológico ceñido a los siglos XVI y XVII y ademásforma partede una colecciónde-
nominada«Themesir Britislí Social Histary que cuentaen su habereditorial con másde una
docenade trabajos sobretemascorno la familia, la salud,la religión, eí ejército, la poblacióny
el crimen desdeuna perspectivasocial.

.4 Social 1-lis/arr of Educo/ion i» Englonó, de John LAWSON y Harold SILVER
(London, Methuen, 1973). Incluye capítulosmuy sugerentes:«Social changeand educational
expansion 1530-1640» «Education aré Society ¡n Pre-industrial England 1660-1780>’ o
«Educationin a changingsociety 1780-1830>.
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tro país~ muchaspublicaciones,tesis doctoralesy colaboracionesen
Revistas~>.

El análisis,aunquesuperficial,de todaestahistoriografianos hapermi-
tido perfilar algunasde las cuestionesqueen los últimos añoshancentrado
la atenciónde nuestroshistoriadoresde la educación.El resultadoes el
siguiente:

* Institucionessingularizadas(Universidades,centrosde primeray se-
gundaenseñanza,organismosde beneficencia,entidadesdependientesde
las RealesSociedadesEconómicasdeAmigos del País...)

* Pensamientopedagógico.Autoresy análisisde obras.
* Legislacióny control político.
* Alfabetizacióny escolarización.
* La enseñanzatécnico-profesional.
* Financiacióndel sistemaeducativo.
* Vida cotidianaen los centrosdocentes,y
* La educaciónde colectivosdiferenciados:la mujer, las clasesprivile-

giadas,los indigentes,los clérigos, los militares...

Tambiénnosha sugeridoalgunasreflexiones.La primera de ellasque
nuestrahistoria social de la educaciónlo es máspor talante, porreconoci-
miento implicito, que por razonesestrictamentetemáticasy explicativas,lo
cual suponeun reto a afrontarde caraal futuro. Por otro lado, desdela óp-
tica del modernismo,hayque lamentarel desequilibrionuméricoexistente
entrelas obrascentradasen laEdadContemporánea,muchomásabundan-
tes,y el escasovoinmendelas dedicadasalaEdadModerna,y sobretodoa
los siglos XVI y XVII.

La respuestadel modernismodebe ser clara y contundente.Hay que

>~ Citaremosúnicamentealgunoscuyas actashemos manejadopara la realizaciónde
estetrabajo:

— II Coloquio de Historia de la EducaciónEscolarizacióny sociedaden la España
Contemporánea(1808-1970). Valencia, 1983. Formapartede unaseriedecoloquiosorgani-
zadosporinvestigadorespróximosala SociedadEspañoladePedagogía;setratadeunainicia-
tivaquerespondea la necesidadde clarificacióndecuestionesdeplena incidenciaen lo social
y, portanto, en la linea deestudiosdehistoria socialde la educación.

— III Coloquio deHistoria dela Educación EducacióneIlustración en España Barce-
lona, 1984. Con seccionesdedicadasa pensamientoeducativo,política educativae institucio-
nes.

— VII CongresoInternacionalde Historia de la Educación Salamanca,1985.
» Hemosleído con enormeinterésdiversostrabajospublicadosporel Ministerio de Edu-

racióny Cienciaconmotivo dela conmemoracióndelbicentenariodela muertedeCarlos111,
entreellos los de Benito ESCOLANO:Educacióny Economía en la Españailustrada y Car-
menLABRADOR HERRAIZ: La Escuelaen el CatastrodeEnsenada.Destacar,porúltimo
queUniversidadesy otros centrosde investi&ación estánpromoviendoestudiosrenovadores
sobeespacioslocaleso provinciales;vid. VINAO FRAGO (ecl.): Historia y Educaciónart
Murcia Universidadde Murcia, 1983.
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construirsin complejosunaHistoria socialde la educaciónespañola,crono-
lógica y temáticamenteequilibrada;y en cuantoa la forma de conseguirlo,
se imponenlos contactasinterdisciplinaresy la adaptaciónde esteáreade
estudiosa las transformacionesglobalesde la historiografia.

La corrientesocialenhistoria de la educaciónes unarealidad;tampoco
quedandudasacercade la consideraciónde los «hechoseducativos»como
legitimo objetode investigaciónparalos historiadoressociales.Ya eshora
de promoveren nuestropaíseldiálogo entrehistoriadoresy pedagogosy de
afrontarel futuroconunaperspectivaque,al margende inevitablesespecia-
lizaciones,nos logre reunir a todosdentrode un universocientifico común.


